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			La historia

			Esta historia fue inspirada por una plática que escuché de dos personas en una azotea de la gran Ciudad de México, donde viví siete años, desde el 2012. Todo discurría sobre un hecho sucedido en España: unos vecinos encerraron a un hombre en su propia casa por miedo a que estuviese enfermo. Esa “ridiculez” me llamó tanto la atención que resultó ser el comienzo de esta obra, todo lo demás es creación de mi fantasía, imaginación e inspiración. 

			Días antes de ponerme a escribir, escuché de un gran amigo, que a veces juega el papel de mentor, que un buen comunicador deja el mensaje en una historia, porque se sabe que, en un porcentaje muchísimo mayor, la gente recuerda un mensaje cuando está dentro de una historia que si la información está cruda. 

			Fue un gran reto para mí, pero con la inspiración de esa azotea, decidí legar un poco de lo que predico de nutrición a todos los niveles. 

			Vivía en Playa del Carmen y estaba en la ciudad porque impartía unas clínicas de nutrición y competencias de jiu-jitsu. 

			Siempre trato de unir todo.

			Era febrero del 2020 e iniciaba esta situación que parecía sacada de una película de terror y de un muy mal director. Resonaban las palabras pandemia, virus, muerte, barbijo, cubrebocas, no abrazos, saludos con el codo, sana distancia y la que terminó por ser la más escuchada, pronunciada y escrita en todo el año: COVID-19, con tanta frecuencia que el miedo comenzó a recorrer todo el mundo. 

			Y, bueno, ya saben el resto.

			

			 Hoy, esta segunda edición, cuatro años después de terminada y casi olvidada la pandemia, es mas útil que nunca.

			Puesto que hoy se saben cosas de esa situación que fueron verdaderas locuras por parte de la política, cosa que no es nueva, pero también de la medicina.

			Médicos y profesionales de la salud promovían cosas que hoy se sabe que fueron farsas: como la vacuna. Si buscas información de estas personas en sus redes ya no encontrarás nada. Se borró todo. 

			Yo mismo hice la tarea de ver cómo mis colegas profesionales de la salud, que antes estaban a favor de vacunarse y de comer cualquier cosa, borraron esas publicaciones y mencionan hoy otro discurso totalmente contradictorio al de esos momentos y más acorde a lo que se va descubriendo y saliendo a la luz respecto de aquella farsa.

			Básicamente, decir lo que todos dicen, sin cuestionar. Algo no muy serio para los profesionales de la salud.

			Claro que hubo otros, entre ellos yo, que desde el día uno (día que escuché la noticia por primera vez de la existencia de un virus “letal”) hasta hoy, mantienen el mismo discurso.

			Mi discurso desde el día uno hasta hoy es el mismo:

			“La vacuna es tu alimento”.

			“El sol es alimento”.

			“La salud depende de lo que comes” entre otras cosas.

			¿Qué otras cosas? “Tus pensamientos llevan a una manera de vivir”. 

			Toda esta información la encontrarás en este libro que, aunque fue inspirado por la pandemia y muy útil en ese momento, sigue siéndolo hoy. Más que nunca.

			Sin virus y con consciencia, esta información será útil en cualquier momento de tu vida.

		

		
		

		
		

		
		

		

		
			¿Por qué escribo?

			El 27 de enero de 1880 Thomas Edison obtenía la patente número 285 898 por el invento de la bombilla incandescente. Después de su creación y descubrimiento, le preguntaron por los tantos intentos fracasados. Él respondió: “No fracasé, sólo descubrí novecientas noventa y nueve maneras de cómo no hacer una bombilla”. 

			Así pues, luego de muchos otros intentos no concretados —no podría decir que fueron fracasos—, empiezo una vez más a escribir con la ilusión de finalmente transmitir en estas hojas, en estas palabras, la idea que vengo plasmando en mi trabajo y que, desde hace mucho, quiero compartir.

			Mi nombre es Bruno Antonietta, nací en Tucumán, Argentina, y llevo muchos años viviendo en México, país que me adoptó y al que elegí como hogar: me siento como en casa cuando camino estas tierras mexicanas. A fin de cuentas, siempre que cumplo un año más en este hermoso país reafirmo la frase que reza: “El pájaro no es del nido que nace, sino del cielo que vuela”. Entonces, por donde vuele me siento en casa, y me gusta que sea así. Y por donde vuele me gusta llevar conmigo este mensaje, que considero útil y honesto. Ahora bien, humildemente, agregaría dos palabras a aquel refrán, para que quedara así: “El pájaro no es SÓLO del nido que nace, sino TAMBIÉN del cielo que vuela”. No olvidarse de donde uno viene hace posible volar seguro para echar raíces y volar más lejos dejando huella por donde se vuela. 

			Lo anterior es el punto de partida que hizo posible la idea de compartir esta mirada distinta de la nutrición: porque sé que ayudará a miles de personas a encontrar un camino más saludable para vivir plenas y con energía vital. ¿Y cómo llegué a este punto?: desde muy chico estuve en contacto con el deporte, el cual me apasionaba —y aún lo hace—, pues todavía sigo en un contacto íntimo con él. Me mantuvo siempre curioso por su naturaleza de medio de expresión, por lo que quise aprender sobre el cuerpo humano: cómo funciona, cómo se mueve, cómo mejora la capacidad física, las capacidades biomecánicas y cómo obtener mejor rendimiento. La última etapa de mi curiosidad me ha llevado a querer saber cómo vivir una vida más saludable. Con muchas dudas sobre qué estudiar (si Medicina, como mi hermana y muchos miembros de mi familia, o Psicología, interesado por la kinesiología y la nutrición), esta última fue la carrera que elegí, así se convirtió en mi profesión, mi pasión y mi vocación. La nutrición la estudio todos los días de mi vida y le da cierto sentido a esta: el sentido del deber, de saber mi propósito. 

			

			Luego entonces, la repercusión de la nutrición en mi vida es tal que soy feliz cada que comparto la idea de una nutrición real que nos lleve a la salud, es decir, me llena el espíritu y me hace sentir vivo. Me siento útil cuando recibo un mensaje de agradecimiento.

			Sé que voy por buen camino. Estudié y me recibí en una universidad de mi ciudad natal, en el norte de Argentina. Y como toda persona adolescente que recién termina una carrera, me sentí totalmente perdido, no preparado, no listo para salir a “dar dietas”, como me hicieron creer que era mi competencia como nutricionista. Muchas preguntas invadieron mi cabeza, por ejemplo: “¿Pongo un consultorio?”; “¿Hago nutrición deportiva?”; “¿Me dedico a otra cosa?”. Por ende, dejé unos o varios meses, casi años, ese barco encallado y me dediqué a entrenar, a desarrollarme en mi otra pasión, el deporte, sobre todo porque competir y tratar de ganar la mayor cantidad de torneos de jiu-jitsu era una meta en mi vida. Como resultado, soy cinta negra y tengo una visión totalmente distinta del deporte y la competencia: hoy me considero más un artista marcial. Pero eso es otra historia.

			

			En ese momento, como adolescente, mi manera de entender esos aspectos era otra; recuerdo que pensaba que, si era un buen deportista, si ganaba torneos, en el momento en que decidiera abrir un dojo tendría más autoridad. Al mismo tiempo, sabía que en materia de nutrición deportiva podría conocer a fondo los detalles al ser yo mi propio ratón de laboratorio. Esto fue una decisión muy acertada, porque me llevó a cuestionar tantas cosas de las que cada respuesta encontrada generaba otra interrogante. Así, hilando con muchos conceptos perdidos, fui formando un criterio profesional más amplio de lo que por NUTRICIÓN hoy se entiende. Es lo que intentaré compartir por aquí. 

			Hoy sé que no hay nutrición deportiva, ni nutrición clínica, ni nutrición estética; hay una sola NUTRICIÓN: la que nutre, la que no sólo da energía, sino la que nos acerca a la salud; la que no sólo nos da un cuerpo esbelto, sino la que nos da, ante todo, una aceptación de nuestra propia anatomía en el camino de conquistar una vida de calidad.

			Existe una sola NUTRICIÓN, la que aporta energía vital para vivir y expresarme en salud en todos los aspectos de la vida.

			Somos seres humanos, nuestra tarea es nutrir al ser y nutrir al humano, con sus respectivos alimentos: desde lo más denso a lo más sutil. No se podría considerar a una persona nutrida en su cuerpo si en sus emociones no lo está. Hoy no se puede dedicar a nutrir al cuerpo físico únicamente por alcanzar parámetros de belleza impuestos por la sociedad, hipotecando la salud a largo plazo.

			

			O estás nutrido o no lo estás. Y si estás nutrido trabajas en todas las áreas eligiendo con responsabilidad, respondiendo con habilidad, para estar el resto de tu vida del lado de la salud. Así, nutrido en todo tu ser, encontrarás las respuestas para vivir pleno. La nutrición va más allá de lo que comes.

			

			Primeros susurros

			Corren los primeros días de cuarentena por la pandemia de la COVID-19.

			Las noticias alarman a la población mundial sobre la peligrosa letalidad de este agente patógeno.

			Los números asustan.

			La gente cree todo cuanto atiende en las redes sociales y en la televisión.

			El pánico se adueña de las calles y las grandes urbes quedan desoladas, como una película de Hollywood, cual escena de zombis o catástrofe mundial, invasión alienígena o guerra bacteriana. 

			Los supermercados quedan vacíos, sin papel higiénico, pero llenos de frutas.

			Las estadísticas, alarmentemente, sólo muestran cómo sube desenfrenadamente la muerte de personas.

			El pánico, como un verdadero virus, infecta a todos.

			Como consecuencia, menos discernimiento, menos claridad al pensar.

			Un hombre sano parece estar enfermo.

			¿Cómo es esto?

			Tiene algunos de los síntomas que dicen presentarse cuando se está contagiado de este virus.

			

			Una tos de vez en cuando. Algo parecido a lo que el año anterior (2019) se llevó solo en China más de trescientos mil personas por la conocida gripe “normal”.

			Sus vecinos, totalmente fuera de sí, condenan, sin ningún tipo de empatía ni compasión, a este hombre a un encierro involuntario, porque creen que es portador del virus letal que amenaza al mundo. Sólo son guiados por lo que saben que tienen que hacer en estos casos, por la televisión y por la educación que obtuvieron de miles y miles de horas de películas y escenas de muertes y catástrofes.

			Lo encarcelan en su casa.

			No dejan que salga, no dejan que nadie entre: ni familiares ni amigos. Ni siquiera para llevarle comida, puesto que pasada la semana de encierro (sólo siete días), la comida se empieza a acabar.

			Entra en desesperación, aun cuando él mismo contempla que los síntomas que asustan a sus vecinos no los presenta. No le creen. Ya él tampoco se cree. Sin tener los síntomas los crea al creerse lo que dicen de él. El virus del miedo afectó su conciencia.La sentencia sigue firme.

			La sentencia dicta que:

			Nadie entra.

			Nadie sale.

			Nada entra.

			Nada sale.

			Hace llamadas a sus amigos, pero cada uno está viviendo su propio infierno. Entonces decide mostrarse, exponer y de alguna manera denunciar, a través de las redes sociales, su absurda realidad. Decide mostrar cómo el miedo se adueñó de sus vecinos y de él también, creyendo que esta situación lo llevara a su fin y a su muerte, que se sumará a las estadísticas. Morirá solo, de hambre, no por un virus. O tal vez sí muera por el virus, tal vez lo mate el miedo que contagia las mentes con miedo; tal vez muera por miedo a un virus, impulsado por escenas y noticias exageradas, falsas y manipuladoras que no hacen más que aumentar el miedo ya dueño del inconsciente colectivo. Él, sin saberlo tampoco, colabora con la neurosis colectiva, mostrando sus propias noticias de miedo, ridículas, más bien, absurdas y descabelladas, como por ejemplo, que sus vecinos tiran por debajo de su puerta litros de cloro, lavandina, jabón y miles de conjuros y pócimas mágicas para alejarse de la maldición del contagio de ese virus que mata a todos, pero por el que pocos mueren y del que este hombre, seguro por irresponsable, o quizá por mala suerte, es portador. No importaba, ya la creencia se había instalado.

			

			De repente, un hombre normal y corriente, de la época, en algún lugar del mundo, ve un video viral del hombre sin virus, pero aun así encerrado, muriendo a punto de quedarse sin comida y sin papel higiénico.

			Decide contactarlo.

			Un mensaje en Instagram hace conocedor a este hombre de la intención del contacto:
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			Quedan más de treinta y tres días de cuarentena, y sus vecinos, lejos de entrar en consciencia, aún más enajenados por las ideas impuestas por las noticias, muchas falsas y exageradas, sacadas de contexto, siguen imponiendo el régimen del encierro.

			El hombre, desolado, accede a este encuentro virtual.

			Intercambian número telefónico y se produce una primera llamada.

			

			Llamado 1

			El teléfono empieza a timbrar por WhatsApp.

			El preso en su propia casa atiende.

			—Hola —dice con un tono de voz como si estuviese condenado a la horca.

			—Hola —dice el desconocido, seguido de la absurda y automática pregunta—: ¿Cómo estás? —Inmediatamente se da cuenta de lo tonto de la pregunta por la situación—. Perdón —dijo—, pero sí quiero saber cómo estás, qué estás sintiendo.

			El condenado, resignado, contesta en una especie de confesión a la pregunta de este desconocido:

			—Me estoy muriendo. —Son las primeras palabras que salen de su boca. Continúa subiendo el tono y deja salir ese enojo contenido—: Me están dejando morir, sin razón, sin sentido. Me encerraron como a un leproso. No tengo este maldito virus. —Rompe en llanto. La angustia se adueña de su voz—. Todo esto se fue de control. Voy a morir por la decisión de estas personas que están muertas de miedo.

			—Bueno, querido amigo —interrumpió el desconocido—, diste en el clavo, esas personas no están pensando con claridad, el miedo se adueñó de ellas y de ti también. ¿No lo notas? Ese es el verdadero virus: el miedo. Sólo actúan con la información que tienen, que es muy poca, y todo se les entrega para generar eso, pánico.

			—¿Entonces qué? ¿Me quedo acá y espero morir por el miedo al virus? ¿Así, de esta manera, suman una muerte más por causa de esta enfermedad, pero no por contagio, sino por el miedo ocasionado? Ojalá se contagien ellos y mueran solos también.

			

			—Claro que no, amigo. ¿Puedes ver que el miedo no deja pensar con claridad? Tú estás siendo parte del problema también. —El tono de voz del desconocido empezaba a sonar más agradable, más familiar. Continuó—: Sólo es bueno tener en cuenta y tratar de entender por qué las personas hacen lo que hacen. 

			—Por miedo —señaló algo alterado—. Por eso lo hacen. Y es bueno tener en cuenta y tratar de entender por qué tú lo haces.

			—Sí, sabemos que es por miedo, pero podemos ir un poco más a fondo. ¿Te has preguntado por qué tienen miedo? ¿Por qué no te escuchan? ¿Por qué te encierran? ¿Por qué te condenan? ¿Te has preguntado la razón por la cual tienen miedo?

			Se atraviesa un profundo silencio, incómodo sólo para uno de ellos.

			El condenado, casi obligado a contestar, después de reflexionar un rato, sin encontrar claridad en su pensar y aún algo irritado, responde:

			—No sé, no lo sé. Sólo quiero que esto acabe. Y me estoy dando cuenta de que tal vez esto, la llamada de un completo desconocido, no me ayude a salir de esta situación tan patética. Debes estar igual de loco que los que me encierran acá. Voy a colgar y espero que no me llames más. No sé en qué pensaba. El mundo está loco. Dios está loco. —Colgó como en una de esas escenas melodramáticas de novelas. Enojado, dejó el celular tirado al lado de la cama y se zambulló en un angustiante llanto. La luz del celular, que quedó boca arriba, alumbra la habitación oscura por la noche, y la falta de energías de este hombre para iluminarla, aunque sea con una vela, hace notar la llegada de un mensaje. Gira sobre la cama y coge el celular esperando que sea algún conocido o un amigo que hace días no le escribía por andar enredado en la pandemia que somete al planeta; o bien que sea una cadena de información de más muertes, más contagios, algún video de algún político, un médico hablando de que no se junten en masa, que se queden en sus casas; o un consejo de algún influencer de moda sin saber nada del asunto, para decir que se laven las manos con jabón y usen barbijo. U otro reto más de patear papel higiénico. O algo por el estilo. Pero nada de eso. Era un whats de un número y letras muy raros, no reconocibles, como garabatos. El texto decía:
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			Esas palabras dejaron a este hombre en reflexión, quien supo de inmediato que se trataba de la misma persona con que había hablado minutos antes, de ese desconocido; hasta leyó el mensaje con la voz de este hombre en su cabeza. “¿Cómo puede ser posible? Si sólo escuché su voz una sola vez y un par de minutos, sólo pronunció un par de palabras”, pensó en voz alta.

			Pero, aun así, le era muy familiar. 

			La cabeza le daba vueltas, entre los llantos y la incertidumbre logró dormirse.

			Durmió aliviado, algo le dio esperanza.

			

			Ejercicio recomendado

			Limpia tu entorno

			Como es afuera es adentro y como es adentro es afuera Aunque es una afirmación muy poética, estoy seguro de que ayuda a la salud.

			Nadie puede tener salud en un entorno desordenado y sucio. Pensarás que estoy exagerando. Pero no es así.

			Si limpias tu entorno, estarás más tranquilo, bajarás tu estrés y pensarás y sentirás mejor. Tomarás mejores decisiones y estarás cómodo al realizar tus tareas.

			Sentarse en un escritorio limpio da gusto trabajar. Acostarse en una cama limpia da gusto el descanso. Cocinar en una cocina limpia y ordenada da gusto la nutrición.

			Ordena afuera para que ocurra lo mismo adentro.

			

			Detalles del sol

			Descansó un poco mejor.

			Al día siguiente, y por alguna razón, se levantó temprano. No sabía la hora que era, estaba aturdido todavía. Miró por la ventana corriendo las pesadas cortinas que había colocado para no dejar entrar la luz: quería saber si era de noche o de día; en ese preciso momento vio salir el sol, y el primer rayo entró directo en sus ojos, al que se quedó mirándolo unos segundos, como en una especie de shock, como si nunca hubiera visto un amanecer. Contemplaba el espectáculo unos minutos. Ya un poco cegado, bajó la vista y, volviendo la mirada a la habitación, vio que la luz del celular destellaba. Era el mismo número del llamado: su amigo desconocido.

			Abrió el mensaje un poco incrédulo; este era corto y decía:
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			Después de un rato de dudas decidió responder.
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			[image: ]

			[image: ]

			[image: ]

			Sin esperar respuesta, al ver que el mensaje fue leído, marcó.

			—Hola.

			—Hola.

			Y sin perder tiempo, empezó a contarle algo que al principio le parecía aburrido, pero de a poco fue captando su atención.

			—Ese sol —empezó a hablar— está ahí desde los inicios de los tiempos, marca todo ritmo en este mundo, influye en todo ser viviente sobre la faz de esta Tierra, y como te habrás dado cuenta, nosotros, que estamos en ella, somos influenciados también: nos marca ritmos, nos marca conductas, maneras y formas de hacer las cosas, pero no lo escuchamos.

			

			—¿Y cómo puedo entender lo que dice esa estrella, gran maestro del sol? —agregó en un tono burlesco.

			—A eso voy, querido amigo —siguió en tono amable, como si la burla nunca se hubiese hecho—. Mira, cada día el sol sale y, cuando sale y los rayos de luz entran por tu pupila, viaja un mensaje por canales específicos hasta llegar a un centro donde empiezan a desencadenarse una serie de procesos naturales para que comience el día y continúe tu vida, como te ocurrió hoy en la mañana. Los rayos viajan al centro de tu cerebro para avisarte que es de día, que tienes que despertar y estar activo. Es así como el sol habla, así es como nuestro cuerpo habla con el sol. Sabemos que es de día porque el sol avisa y entendemos eso porque nuestra biología, nuestro reloj biológico, está sincronizada con el reloj geofísico, que también lo marca el sol, entonces nuestro cuerpo deja de liberar señales que mandan mensajes a nivel neural para indicar que tenemos que despertar. ¡¿No te parece algo increíble?! —exclamó—. De la misma manera, cuando el sol se va, la glándula pineal vuelve a liberar ese neurotransmisor para llevarnos al estado de sueño, de descanso, de reposo. Es el ciclo de sueño y vigilia, algo que tú tienes totalmente dando vueltas desde antes de tu encierro involuntario. Deberías ser más amigo del sol —sentenció con el mismo tono de voz burlesco que usó el preso en su última pregunta.

			—Entonces, ¿tú eres un gran maestro del sol?

			—Sí –acotó—. Y esa sentencia te ubica inmediatamente en el rol de alumno, alumno del sol. Hay que tener cuidado en como decimos las cosas. La verdad es que soy amigo del sol, como tú, sólo que aún no te lo crees. Somos hijos del sol.

			

			—Sí, es verdad—dijo incrédulo—. Me recuerdas a un loco fanático queriéndome convencer de estupideces.

			—Pues…, querido amigo, tanto si crees como si no crees, en ambos casos tienes razón. Y eso es sólo decisión tuya. Sólo recuerda que al sol, que tal vez es el verdadero maestro, no le interesa si crees o no en él. El sol está ahí afuera desde los inicios de los tiempos, todo el mundo está bajo su influencia. No saques conclusiones hasta experimentarlo.

			—Está bien, oh, gran maestro del sol, ¿qué quieres que haga? —Volviendo al tono burlesco.

			—Bueno, alumno del sol, sólo observa a tu alrededor, dime qué ves —respondió con el mismo tono.

			El ahora alumno del sol sonrió por el sarcasmo usado ante él y accedió al pedido del ahora su maestro.

			—Bueno, veo mi casa.

			—¿Y cómo está? Observa todo a detalle.

			El alumno se tomó un momento para observar su entorno. Vio su casa totalmente oscura, con olores de encierro mezclados con olor al cloro que sus vecinos tiraban por debajo de la puerta para matar al virus que habitaba en él. Miró platos sucios de hace días, la cama desatendida con sábanas arrugadas y malolientes; restos de comida sobre la mesa; ropa usada hace días y botada por el piso de su cuarto: todo lo que una casa de una persona deprimida debiera tener, todo al pie de la letra.

			Antes que dijera una palabra volvió a hablar el maestro:

			—Como es afuera es adentro. 

			El alumno quedó perplejo. En algún lado del mundo, una persona sabía cómo estaría su entorno, como si lo estuviera viendo también.

			

			—Ordena tu entorno y eso hará lo propio, un poco, con tu interior; callará esa voz, aunque sea un momento —continuó diciendo el maestro.

			—Y eso de como es adentro es afuera o como es arriba es abajo o como sea ¿quién lo dice?

			El maestro echó a reír entendiendo la intención irónica de la pregunta.

			—¿Ves que lo sabemos todo? Ese es el principio que dice: “Como es arriba es abajo, como es adentro es afuera”. El universo entero es un sistema total, y dentro de la gran totalidad hay totalidades menores, como el hombre. Estas informaciones, aunque las sabemos por ser parte de ellas, no todo el mundo entiende cómo usarlas. Ordena tu cuarto mientras ordenas tus ideas. Y hazlo agradeciendo.

			—¿Agradeciendo? ¿Qué tengo que agradecer? —interpeló mostrando un poco su enfado por lo ilógico de su pedido.

			No hubo respuestas. El maestro del sol ya había colgado.

			Ya eran como las nueve de la mañana, el sol seguía subiendo. Le quedaba un largo día al hombre encerrado, así que entendió que, si seguía actuando igual, la suma de esas acciones sería un camino de ida, en espiral, hacia abajo. Aparte, las noticias en la televisión y redes sociales no eran alentadoras, lo que era directamente proporcional al miedo de todos y de él también, y a lo incongruente de sus actos. Claro: todo cierra, malas noticias, el miedo crece y menos pensadas son las acciones de las personas víctimas de ese miedo, entre ellas, sus vecinos.

			Siguió observando su habitación tratando de entender ese principio nombrado por el maestro del sol; incrédulo, buscó información. Quedó sorprendido por todos los datos que encontró. Empezó a leer un poco sobre el tema. Algo en su interior le daba buena espina. Este supuesto desconocido, pero tan familiar a la vez, no mintió sobre este dato, por lo que empezó a entender que sí tenía intenciones reales y nobles de ayudarle.

			

			Entre el desconcierto por la realidad vivida y ver que recibía ayuda de la persona menos pensada, cuando ya ni sus amigos lo apoyaban por creer que su vida estaba perdida por el contagio de este virus, sentía cierto aliento. Siguió leyendo, y tras la lectura fina y la profunda reflexión después de atender (dos acciones desconocidas en su vida cotidiana), sintió brotar desde su interior una energía poco usual para él, muy vigorizante. No entendía: supuestamente tendría que estar deprimido, sin energías, sin ganas; además, eran como las doce y no había comido nada, pues estaba tratando de racionar las porciones que le quedaban: unos cuantos paquetes de fideos, dos cajas de leche, latas de embutidos varios, algo de frutas en el cajón debajo de su nevera. Realmente le preocupaba quedarse sin comida.

			Sólo habían pasado siete de los cuarenta días que marcó el orden mundial como cuarentena estricta, junto a un aislamiento riguroso de los contagiados y los no contagiados, algo que nunca hizo. Lo que sí ocurrió fue que se aisló a gente sana y se la trató como enferma. Por delante le quedaban treinta y tres días, pero de alguna manera se sentía acompañado, sabía que ese maestro del sol estaría ahí. Sintió agradecimiento. Volvió a sorprenderse. Resonó esa palabra: “agradecimiento”. Quedó en silencio, perplejo por ese sentir. Y así, decidió limpiar su casa. 

			Al borde de la euforia, empezó a sacar todas las mantas que cubrían las cortinas que impedían que entrara el sol. La luz se hizo presente. Recogió las sábanas sucias, vistió su cama con unas limpias y perfumadas, lavó los platos, recogió la ropa, talló el piso, los estantes, la mesa; recogió la comida regada por toda la casa, aseó la entrada de su casa, donde estaba el centro de olor a cloro tirado por sus vecinos. Ahora era al revés, salía agua del departamento del contagiado hacia el pasillo, como una especie de acto de rebeldía.

			

			Eran demasiadas tareas, así que quedó exhausto. Una vez hecho todo, vio que el sol se estaba poniendo. Cayó en cuenta de que pasó el día entero limpiando, ordenando, y de alguna manera no había pensado en el encierro ni en sus vecinos ni en el motivo de este. Tampoco había comido. Quedó asombrado por el día vivido, como si el tiempo no existiese. Se preguntó si había sentido hambre y si por estar ocupado en otra cosa no había comido. Tenía muchas preguntas, pero también experimentaba un momento de alivio, de paz. Se recostó en el piso. Acostado con las piernas estiradas y los brazos al costado del cuerpo, meditando lo vivido, se quedó dormido.

			Se despertó en un par de horas. Estaba oscuro el día, pero no era tan tarde. Miró el móvil; eran las 9:33 y le llegaba un mensaje del “maestro del sol”. Así había guardado su contacto. Decía:

			[image: ]

			“¿Cómo lo sabe?”, se preguntaba. Respondió igual:

			[image: ].

			Creyendo que lo llamaría, empezó a renegar por adelantarse al presente, ya que pensó que no tenía ganas de sermones porque estaba cansado, pero también, por otro lado, quería escucharlo. Vio la pantalla nuevamente y observó que el maestro, como leyendo sus pensamientos, empezaba a recitar un audio.

			

			Esperó esas palabras porque sabía que iban a llevarlo a un estado de relfexion, situacion que le parecia interesante

			Ya de alguna manera confiaba en ese, ya no tanto, desconocido.

			Por fin, el audio.

			Una voz una voz tranquila y equilibrada empezó a pronunciar las palabras que el alumno del sol recibía de la misma manera:

			Querido alumno del sol, seguramente estarás muy cansado el día de hoy, no te llenaré de discursos míos, demasiado tienes con tus propios sermones, sólo quiero felicitarte por esa decisión de limpiar tu entorno; eso te lleva mucha paz, mucha armonía. Lo sientes sabes que no te estoy tirando un choro 'espiriexistencial'.. Lo sientes, lo sabes porque lo estás viviendo. Ahora es momento de seguir saboreando esos saberes, de ser un poco más sabio cada vez. Es momento de descansar el cuerpo. Trata de cenar algo liviano. Mañana hablaremos un poco de ese tema. Ahora toca limpiar el último lugar de tu entorno, el más importante y que más sucio está —rio amorosamente—. Sí me entiendes, ¿cierto?

			Toca limpiar tu cuerpo, tu templo, tu vehículo, porque, como ya te habrás dado cuenta, él irá a donde tú vayas. Tu cuerpo es tu único y verdadero compañero de vida, es el único domicilio permanente en el que habitas. Tú y tu cuerpo están juntos desde que naces hasta que mueres. Lo que le haces a tu cuerpo es tu  responsabilidad, y eso se te regresa. Él te cuidará a medida que cuides de él.

			

			Hoy empezarás por fuera, pues con lo que hablaremos mañana, si atiendes a mi llamado, claro, será por dentro. Ahora ve y agradece al agua, a la ducha caliente que recorre tu cuerpo. Un maestro en mis inicios decía que el premio del guerrero es una ducha caliente: te la mereces. Agradece al agua, a ese elemento de la naturaleza, por limpiar tu cuerpo. Luego te acuestas y, antes de dormir, trata de encontrar cinco razones más para agradecer; verás que aun en ese encierro y con todo lo que se está viviendo en este planeta sigues siendo muy afortunado. Descansa. Muy buenas noches.

			El alumno entendió al pie de la letra y comprendió el concepto de ritual que quería que encarara sus acciones. Le dio esa categoría incluso sin saber cómo hacerlo. Se detuvo a sentir y experimentar cómo el agua recorría su cuerpo, cómo lo purificaba; sentía el roce de ella, agradecía la cálida temperatura y se dio cuenta de que, al tener la oportunidad de bañarse varias veces al día con agua caliente, era una persona afortunada. Hace no mucho tiempo, ni los reyes tenían el goce de hacer lo que él estaba haciendo. Es más, incluso hoy, la mitad del mundo no tiene ni agua potable para beber, menos para bañarse como él lo estaba experimentando.
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Bueno, lo primero que entenderias es que no vas a morir
de hambre. Mira, hagamos un trato, voy a llamarte y voy a
compartirte un pequeno saber, no me creas, no tienes por
qué hacerlo, pero te invito a que lo pongas en practica.

Saca tus propias conclusiones. De igual manera, no tienes
muchas opciones. Si sigues como sigues, ya sabemos

el final, pero si pruebas algo distinto, cosas distintas
ocurriran; estaras ahi encerrado, de igual manera. Atiende,
por favor.
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Si, del sol. Sé cosas que seria bueno que supieras, para

que te conozcas mas y entiendas un poco 10 que sucede
a tu alrededor.
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;Del sol?
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Cuando te des cuenta de que DIOS no esta loco, sino

el mundo, habras dado un paso a tu sanacion.
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;Qué de las cosas que no sé del sol y que tu si sabes me

podrian ayudar en este momento? Por si no lo recuerdas,

tal vez muera de hambre.
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No, pero s€ mucho de él.
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Llevarlo a la calma.
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Si, lo vi. ,Pero como sabes?

;Estas en esta misma ciudad?
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Se siente bien la casa limpia, ¢no?
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Si, se siente muy bien.
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Espero que te regales la salida del sol





